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GACETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL MARTES 17 DE SETIEMBRE DE 1311.

ARTICULO DE OFICIO.

El Consejo de Regencia se ka servido expedir ei decreto que sigues

D. Fernando vii por la gracia de Dios, rey de España y délas 
Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de ll -.-geneia, auto
rizado interinamente, á todos los que las presentí s vieren y entendie
ren, sabed: que en las Cortes generales y extraordinarias, congrega- 
(testen la ciudad de Cádiz, sq resolvió y decretó lo siguiente:

' „Las Cortes generales y. extraordinarias ? queriendo dispensar su
írítos 

las

do al mismo tiempo con los enemigos, con el hambre, con las epide 
mías y damas miserias, decretan :

í.° Que quedando en su fuerza y v’goT los decretos de S. M. 
acerca de econ&aaía, sean preferidos para los destinos, en igualdad 
de méritos y circunstancias, los defensores de Zaragoza, Gerona, 
Ciudad Rodrigo, Astorga, y demás cotnprohéndiáos en ios reales de
cretos de 9 cíe marzo de 1S09,3 de enero de 1810, y ee el de 8. M. 
de 30 de junio del presente año , con tal que consten de una manera 
indudable sus ser vicios, patriotismo, aptitud, y que obraron activa
mente en Aquellas heroicas defensas.

2.° Que el Consejo de Rsgencia recomiende á las Cámaras do 
Castilla é Indias, que sin faltar á las leyes de estas, atiendan en las 
consultas de obispados, prebendas de A .menea , y eiyipie. os civiles de 
la nación á dichos ilustres defensores-, seguí* sus conooimitEtcs, vir
tudes y carrera.Q Oi/» Que haga igual recomend as ion á los M. RR. arzobispos,
RR. obispo?, cabildos eclesiásticos, universidades &c., para que en 
igualdad de conocimientos, según su carreta y demás prendas mo
rales, los prefieran para las prebendas de oficio, las que tienon anexa 
cura de almas, las cátedias &c. — Lo tendrá entendido el Consejo de



Regenciary dispondrá la necesario á su cumplimiento, haciéndolo*
imprimir, publicar y circular. — Juan José Guerefia, presidente.__
Antonio Oliverosdiputado secretario. — José de Cea, diputado se
cretario. — Dado en Cádiz á 2S.de agosto de 1811. — Ai Consejo de 

; g?ncia.
Yl* para la debida exccud.cn y cwrap^imíentO'del decreto que pre

cede , ei Consejó de Regencia ordena.7. manda ádodo3 fes-tribimáler 
justicias, ffofls , gobernadores y demas autoridades, así civiles como 
miiiíares y eclesiásticas,.de cualquiera clase y dignidad, que le guar
den . hrgin guardar, cumplir y executar en todas sus partes. Ten*
dréisló entendido, y dispondréis lo necesario á s.u cumplimiento__ _
Gabriel Ciscar, presidente. — Ausente D. Joaquín Blake con permiso
de las Cortes. — Pedro dé Agar.— Cádiz 23 de agosto de 1811._
A I). Ignacio de la Rezuela.
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PAUTES Y DOCUMENTOS SOBRE LA ACCION DE ZUJAR y RETI
RADA DEL TERCER EXERCITO EN LOS DIAS 9, Y SIGUIENTES 
DEL MES DE AGOSTO. PROXIMO, PASADO..

Parte del general en ge fe _D. Manuel Freyre al capitán general
JO» Joaquín Blake».

Exemo. Sí.: sin embargo de que-desde el momento que em
pecé á recibir noticias de los movimientos de los enemigos contra , 
este exército, ha comunicado á V. E.fmis operaciones, creo oportu
no ahora expresarlo todo, mas. circunstanciadamente para, los fines 
que tenga á bien.*

El dia 6 del presente mes tuve aviso de Granada dé que los fran
ceses habían salido de aquella capital en número considerable, el 
dia anterior con objeto de atacarme : se me anadié que contra el 
general la Cuadra se dirigían también mas de 5000 hombres , y 
que iban hacia el punto que ocupaba el brigadier conde del Mon- 
tijo 2500 hombres; mandador por el general Rey,.quien debía au
mentar á.sus fueizas las que tenia en la guarnición de Málaga. En 
seguida me comunicó el mariscal de campo D. Ambrosio de la Cua
dra, que estaba con su primera división de isifanteiía en Pozohalcon, 
los paites que habla recibido; y segun su contexto (que elevé á 
Y. É.) ninguna duda quedaba en que las ideas de les enemigos, en 
fuerza de 4000 infantes 5 700 caballos y 4: cañones de montaña , eraa 
las de hostilizar las tropas del mando de aquel. Se echaba de ver 
también que el objeto de les franceses era tomar el fiánco^derecho 
dé la línea que yo tenia establecida en la venta del Baúl, pues que. 
dirigiendo sus marchas seb?e Cuadra amenazaban á Cástril y Hués- 
car, cuyos pueblos les proporcionaban cortar el camino por desde 
en caso de necesidad débia el exércilo executar su retirada, ó á lo 
menos la división de Cuadra. La importancia dé evitar que los ene
migos verificasen sus intenciones, eia suma, y desde luego empecé 
* dictar; mis providencias para conseguirlo» Mandé al referido Cua?



dra que lo impidiese, y le dixe qus para ello marchase coa su di
visión á tomar la posición que lo proporcionase , dividiendo sus 
fuerzas i proporción que lo practicasen los enemigos, y tomando 
las demás medidas que creyese convenientes , en isteíig-rucia de 
que prevenía al general D, José'O Dcnnéll, gafe dd estado-mayor 
de este exéxeiío, pasase á Pozohalcon con tola la ccaíta división 
del cuerpo expedicionario y su caballería , mandada aquella por el 
mariscal de campo D. Juan de la Cruz, y esta por el !H»*?áier 
D, Casimiro Ley. Efectivamente expedí mis órdenes , y O D . iridl 
se puso á la cabeza de estas tropas el dia 8 por la mañana. E-i ede 
estado me avisó Cuadra que loa enemigos hablan entrado en el Po
zo, y que él con su división se habia replegadomedia legua de aquel 
pueblo, pasado el ríe Gaalenrin: me dixo que sabia que O Do vaell 
so hallaba en .Zujar, y que no pudiendo intpedir que los enera-gos 
pasasen á aquella villa ? siendo posible que tratasen de dirigirse á ía 
ciudad de Haéxcár , se trasladaba á Castril para llegar á la referida 
ciudad ántes que ellos , dexando en Gualentin un número crecido 
de exploradores.

Desde la noche del 7 supe que los franceses que hibian salido 
de Ganada entraron en Diezma; y cor siéndole también el briga
dier D. Antonio de Cea, comandante general de «a primera división 
de caballería, que se hallaba en Gaalx con algunos escuadrones 
avanzados, empezó á poner en execucion las instrucciones que.yo 
le tenia dadas para el caso de ser atacado por fuerzss superiores. 
Previno la tnayor vigilancia, y toda la tropa sa puso en estado de 
recibir al enemigo. Este dié principio á su ataque al amanecer del 8, 
y la caballería, al mando de Cea, llenó sus deberes á teda mi sa
tisfacción, pues se retiró á la vista ds sus contrarios cor buen or
den , y les contuvo con tiradores, que ocasionaron bastante estrago 
ea los de aquellos, loa cuales venían sostenidos por cuerpos dé las 
tres armasdnfantería, caballería y artillería. La serenidad y valor 
con que la primia división de caVallería se replegaba con dirección 
á la línea del Baúl, hizo que los enemigos quedasen en Guadix 
aquella noche , la cual pasaren Cea y sus tropas á retaguardia da 
la infantería que cubría la referida línea, á cuya inraedkciOTB man
dé viniese la división de dtagones al cargo del brigadier D. Vicente 
Osorio, que lo verificó puntualmente.

Todos estos movimientos de los eremigos indicaban su ataque 
para el dia siguiente 9 , y no era necesario calcular'mucho p.-yr» co
nocer que sb principal mira se dirigía á ocupar el punto Ge Zujnr 
é. impedir la retirada del exército ó molestarle por ta retagu rJLa da 
la posición que ocupaba eu el Bsul. E i este supuesto ? y en el de 
■que . el trastornar su plan consistía en batir el cuerpo enemigo que 
marchaba contra Cuadra, despaché á mi ayudante de Campo él 
capitán D. José Cacho, en posta, entre 4 y 5 de la tarde del 8, con 
ó rden por escrito y verbal para el general O D añadís, en que le pre« 
venia juntase toda la cuarta división y la caballería de Loy, é im
pidiese ¿ toda costa que los franceses tomasen á Zújar ó ELza, en



buscarlos. Para que si general C ladra súmese
na
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copié el oficio que escribí á 0-D:mnsii, quien rae aviso que se lo i-e

mitió al momento por diferentes conductos. Ya comuniq-.ié á V. E. 
estas disposiciones , y alimenté, que efcctívaiaenis los enemigos 
por mi derecha eran 4000 infantes y 700 caballos, y por mi fren
te como 6000 de ios primeros y 1500 de las segundos , expresan
do el destino que tenían entonces las divisioses. Todo dispuesto 
do! modo que dexo referido , habiendo hecho salir de Baza los 
efectos de reai hacienda y loa enfermos, y prevenido* que los equi-

seguir ei froto ae 
neclese
t¿ la

sus maquinaciones; paro rancho antes de que ama- 
,e, regresó mi ayudante con la confostadoa de O-Donnell, que 
que contiene la copia núm. l.° que prodnxo mi oficio copia 

uúm. 2.° , que entregó á O-DonneU mí referido ayudante, á quien 
dió su respuesta comprehendida en la copia nú u. S.° , la quai Uegó 
ú mis ¡nanos estando en la linea observando ios enemigos cine ve^ 
rúan desde Gaadix á la misma. A las 7 y media de la mañana del 9 
se dexaroa ver por la cuesta de los Galeotes, á legua y media de! 
B mi, varias columnas francesas, que continuaron su marcha hasta 
ei barranco de Gor. Según mi cálculo, llegarla su número ¿i 5000 
infantes y 1000 caballos, no pudiendo asegurar que artillería trae
rían, porque aunque vendan machos carruages , es público qué con
ducían víveres abundantes. Todo-este-cuerpo debió hacer alto á este 
lado del referido barranco, y desde él empezaron á avanzar algu
nos batallones apoyados de caballería, y varias piezas de a rtillería. 
Los primeros se dividieron en guerrillas, y llegadas á las 10 de la 
mañana á la inmediación de las de los cuerpos de la linea, se dió 
principio al fuego, que se hizo general, y se sostuvo todo el día 
muy vivo. Nuestros tiradores se portaron bizarramente , y no cedían 
un palmo de terreno sino á fuerzas muy superiores, causando á loa 
enemigos bastantes muertos, entre ellos algunos oficiales, á lo cual 
contribuyó eficazmente la artillería de la líneas y partlciiiarraenteHa 
compañía del capitán D. Bartolomé Gutiérrez, que con sus acerta
dos tiros impidió que la francesa se situase al frente de la altura 
de &uQ3viict c&erechdt* Ü2 >wíí lo mte ataron varias veces los contrarios, 
pero no lo consiguieron, y parece indudable que la pieza qué que
rían colocar fué desmontada, porqué ss.advirtieron algunas manio
bras que lo indicaban, aumentando sus tiradores , y extendiéndo
los de manera que algunos llegaron á atravesar el barranco que 
está delante de la línea, por la vereda de leñateros , de donde ios 
rechazó prontamente nuestra caballería; que ios observaba.

Aú permanecía yo en la línea del Btul, cuando á cosa de las 5 
de la tarde llegó el ayudante primero del estado mayor D, Simón
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Wall, y me dixó qué venia de orden del gífe del mismo , el gese, ai 
O-Donncli, á participarme, que la cuarta división que mandaba e-t.e, 
había sido batida dei mo co que se refiere en eí parte que me ha da
do , y acompaño original núm. 4.°, sin que se le hubiese reunido el 
general Cuadra con la división de cu mando, por la imposibilidad 
en que se hedió de verificarlo, sc-gun ha expuesto esi.su oficio que 
h*5- pasado original á V. E. En tal situación, ignorando en aquel mo
mento el paradero del referido Cuadra, y do hrdláidorne con sufi
cientes fuerzas para resistir, no solo á -los enemigo,? que deberían e_- 
tar la tarde del 9 en Z újar para oponerse á mi marcha retrégada, 
sino para contener loe que amanazabaa el frente de ral posición, hu
be do tratar de retirarme del mejor modo posible, para evitar perder 
un exércüo que se h diaba en el mayor riesgo. En el momento dis
puse que 2 escuadrones hiciesen una marcha disimulada, y siguie
sen íi observar ¿ Zújiz. Boza y el camino real, y co.íiurdqaé bi-Azn 
al ha-adon de Biyten , que so hallaba en el reducto que servia de re- 
gei va á la posteten, para que dexaaüo por el frente del enemigo una 
compañía, pasase, par donde este no descubriese su movimiento, ai 
punto de la Cuesvaola.ica, paia evitar que se interpusiesen loh france
ses en eí can fino do Boza. Igual orden di ai primer batallón del re- 
gijmesto de B irgos, y ambos cuerpos cumplterou perfectamente mis 
encaraos, dirigidos por el segundo ge ib d:i estado mayor, el briga
dier D. Juan Poíous.

Ea esta situación esperaba la noche, que llegó muy en brnv.1*, y 
á poco mas de las 8 empecé á execntar el hk.v entente de ¡crinada 
del exército. La principiaba la primera divtsica Je cab-.Heda, que 
iba encargada de escoltar toda la aritíkíu: Inayo mar,.hala fa di
visión de vanguardia, continuaba hi tercera ds in fardería, s-gtea la 
segunda, y todo lo cubríala di visión da dragones, dexuiüo en la 
línea, para ocultar esta movhntemo, varias compañ áte cazadores 
que hacían fuego á los enemigos, encendiendo íhgtean, y aparenta
ban la existencia allí de todo &\ exército. Es re en ci órnen rofendo, 
c m un silencio y disciplina digna de admirar, i legó hasta Cufiar, 
con la - felicidad de que subsistiendo en aquella ocasión Ies fran
ceses en algunas calles de Baza, eo iraterrempierc-n !a marcha ni de 
un bsgngs. A. mi paso por ei rio de B --za, hice que el -brigadier Ojo- 
rio quedase observando los movínrteoíos da tes conirar.os de la p’«r£e 
a.á bastante retirado,y ¿ates de llagar á Baza, despaché á un oficial 
pnra que previo íes© ai genetal de la cuarta' división , atete) ■ cu 
Cú’te, tri gríllese su retira-ta sin dstericteii h;.sia Ls?ca. Ya c: nxér- 
cito vn Cufiar, y marchando ¿ las Verdón tes , ii’gu-i yo á ii charla 
villa can n división de cabteferia ex peálelo aa ría, y h Jateo no reci
bido aviso O -ofaq , expresando aus los francíxc) en «.‘¡visaban, 
previne qu^ Loy, que mandaba aquella, se situase en orcaro-ics en la 
llanura de Cu o¿r para proteger ía retiraba de lo* dragones , y qee la 
ítífilatería y ía primera dív alón de cab&fieria (que ya te-.bb. Jxxa- 
tío la xatllierla, que pzsó á Vei.cz-Rabio) si guipen li ¡ata Vertientes, 
adonde cautín taé también., é hice que tomasen poAiúon y dispusie-



«en sus ranchos, á pesar de que los partes continuados me indicaban 
la proximidad del enemigo en fuerzas considerables de caballe
ría. Ei cxército había caminado 10 leguas, sin comer , y mi in
tención era que se alimentasen las tropas para emprender nueva
mente su marcha á ocupar iá línea de Lorea y Carayaca, á cuyo 
fin expedí diversas órdenes al general Cuadra. Lo mucho que 
habían andado les franceses, y lo poco que me habían molestado, rae 
hizo confiar en que se realizarían mis ideas ; pero tuve el sentimiento 
de no vertas execnt&das por un accidente propio de las circunstan
cias , aunque inesperado. Ei brigadier Chorlo venia replegándose 
con el mayor orden, y I© mismo executaba el de la propia cíase Loy, 
á presencia de algunas guerrillas francesas contenidas por las nues
tras con bizarría; mas exasperados los enemigos con. nuestra sereni
dad, dispusieron dar una carga á nuestra caballería, que como era 
inferior i la suya, tuvo que ceder i su ímpetu, y replegarse c$n ce
leridad al abrigo di la infantería que subsistía en las Vertientes , lo
grando los enemigos con mas de 2000 caballos batir las 2 divisio
nes de Osario.y Loy, que no componían la mitad de la fuerza. Pre
sentado este cuerpo enemigo en las Vertieat?3s, era imposible sub
sistir allí el exército tiempo alguno, sin exponerse á ser víctimas 
de sus esfuerzos, y así mandé que sin comer la tropa se reuniese y 
formase al toque de generala. Todos acudieron á sus puestos, y á 
pocos, momentos pude disponer lo que me pareció para salvar las di
visiones, pues que no debían tomar el camino real, que sigue por 
medio de una inmensa llanura. Gon arreglo á mis órdenes , se dirigió 
el general O. José Lirdizabal con la vanguardia en columna cefra
da, á la sierra que se hallaba i mi derecha, protegiendo su marcha 
el brigadier Cea con su división de caballería, que se situó en 
!a falda de la-misma. La pegunda división de infantería al cargo del 
g. fe del estado- mayor D. ¿osé O Donnell ( por enfermedad del bri
gadier D. Juan Creagh). toxió un bosque que existe á la izquierda 
de las Vertientes, y pasó aquella noche á Oria sin ser incomodada, 
sucediendo lo mismo á la tercera mandada por el brigadier D. José 
Antonio Sana, cuyo parte nura. 5.° instruye perfectamente de lo 
ocurrido á estas 2 divisiones rn sus marchas hasta el lugar de Don 
Juan ; siendo mucho mérito el movimiento oportuno y atrevido 
que executó el ref rulo Sauz, al tiempo de salir de la altura que 
ocupaba en las Vertientes, y expresa en su papel. Semejante Opera
ción merécelos mayores domos, y al dvodío tiempo aus demuestra 
la
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pericia del buce genera* que ia dispuso, se va que 
jo de los gv fes, cfi::ñ-3-es y soldados que la practicaron , es superior 
á tola ponderación, pues que sin haber recibido alimento, prefirie
ron ser vn ib; as de so rabiotismo y su disciplina, pío norcio^á adose 
una jorcada arrkfgada , á mí*ntenerse pasivos á la vfota de los ene
migos, que te ral--ron su- re?oluciou*. No es menos digno de apreciarse 
por iodos k*s es?.afluí-.-s el aboque dado en Agüitas, que refiere el 
paite de Sauz , por 2 divisiones tr-ian dé camino mas de SO le
guas, sin haber comido y sin tener calzado.

el valor y suro*
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Desde que tare que separar el exército en las Vertientes hssta 

mi ¡legada' o. 6sía villa , no he cesado de noticiar a esta Junta supe» 
ñor, al gobernador del castillo de Lorca y á todas las autoridades 
que convenía, los progresos de los enemigos , y la3 intenciones qne 
podrían traer contra la capital de este rey no, é invitaba á quien ta
caba que procurasen su defensa, ínterin llegaba yo coa el cxéícico 
á socorrerla. La energía de loa generales y ía eficacia de los gafos 
han obligado al enemigo á temer, y suspender sus acele. n Jp s mar
chas en los puntos de Velaz-Rubio y el Puerto de Lumbreras, donde 
subsisten; y puedo decir con verdad, que ei celo y los acreditados 
talentos del gefe del estado mayor y del brigadier Sanz, han conser
vado á la patria las 2 divisiones que dexá n su cuidado, cuando me 
separé á dirigir el resto del excrcito que debía venir á estos puntos 
por las sierras de ía derecha, por cuya parte se adelantaron los ene
migos , y me obligaron á continuar la marcha por ásperas montañas 
con dilección á María. La oscuridad de la noche del dia 10, la llu
via copiosa que acaeció, sin caminos, sendas ni quien guiase, las 
muchas leguas andadas, y no haber comido nadie, ocasionó la se
paración de sus puestos de los soldados, ain culpa suya ni de sus ge* 
fes. Así pues, la vanguardia quedó reducidísima, y la primera divi
sión de infantería tuvo baxa de consideración, porque también la 
cogió caminando esta noche funesta. La caballería al mando de Cea 
igualmente llegó sin toda su fuerza á Carayaca, y lo mismo la de 
Osorio y Loy, que fué batida el dia anterior. Todo lo posible se 
juntó en Carayaca el 11, y allí permanecí hasta c! 12 para que la 
gente comiese y se calzase, y en seguida he dado al exército los des
tinos que he comunicado á V. E., á quien no puedo menos de ma
nifestar, para cumplir con mi deber, que en medio de que este su
ceso no sea glorioso , estoy muy satisfecho de la conducta de los 
generales , gefes, oficiales y tropa que tengo el honor de mandar, 
porque la disciplina observada en la presente ocasión en que todas 
las tropas anduvieron 13 leguas el día 10, y 16 la tercera división 
de infantería, sin que después haya baxado ningún dia de 7 leguas 
su jornada, es un preludio de lo mucho que se debe esperar en otras 
circunstancias mas favorables. Yo aseguro á V. E. que estay lleno

yas dos causas y la total falta del calzado han ocasionado ^que hayan 
quedado atrasados muchos que deseaban seguir el grueso de sus co
lumnas , y no les era posible, porque la necesidad de todo les mo • 
lestaba ; de tal suerte, que algunos se ahogaban en fuerza de su de
bilidad y del excesivo calor.

Tengo la esperanza de ver muy en breve junto el exército en la 
parte que toca, á los cuerpos que se bailaban en la línea y mí dere
cha ; y su pérdida no sería de consideración en el dia, sí compa
ñía de cazadores del regimiento de la Corona, la dal primero de 
Guadix, la de granaderos y primera de fusileros de Alpujarras, y 
otra de cazadores del cuerpo expedicionario, que dexé en la línea



para ocultar ia retirada, hubiesen tenido la fortuna do retín írseme 
coa la felicidad que llegaron e! dia 11 á Albox, en cuyo pusblo se 
hallaban los enemigos, salieron á su encuentro, y habiéndolas lincho 
varias descargas, se vieron en necesidad de dbxar su dirección , y 
emprender otras sin orden , para no ser presas de aquellos. Esto es lo 
que me han relacionado algunos oficiales que se me han presentado, 
y pertenecían á las mismas compañías, las cuales me persuado que 
se formarán pronto, porque teoLon snuy buenos toldados.

El brigadier conde ¿leí Montijo aun no se me ha incorporado , ni 
me consa; lo que habrá execrado después que tuvo noticia do mi
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retirado ; pero creo que j'.ermxuecerá en el partido de las Aipuj arras, 
y que, s-gún. debía, so habrá juntado á su división ua escuadrón, 
del regimiento de España, y vlux compañía de caladores del de in- 
fextena de Alpirjarras, que.tenia destacada en Finaba, como. V. Ei 
ñw previno á bu paso por Buza.— Dios guarde :í Y. E. muchos año». 
Cua;1el general ds Afeantariha 18 de agosto da íbl i.—Exorno. Sr.— 
IS'Jahzud Fre^re. — Esotro. 9i. D Joauuín Buk-\
Nú¿a. l.° Oficio dti general &. José O-IJonnell al general en gefe

Don JManiidl Frryre.
Luego qu ? recibí la óídea de V. S. por su ayu/lante ds cam

pe, dirigí por mocho de im oficial el pliego incluso para el gene
ral Cuadra, qua según noticias debe estar en Casín!, habiendo en
trado Ies enemigan (en ól Pazo. — Al mismo tkcnpo escribí á C na
ife a la vozaáiiü en este ú otro punto con el objeto do atacar al ciie- 
n.úqo , jo utos- ó bfen en taH’xíaa direccisnt-s, sí la opsrueicn pedia 
combinaren ; u-cro dudo íuu-.ír^qne esto pusda combinarse como yo 
quisiera. — No longo notician hasta ahora 0-ú brigadier Loy, pero lo 
hago buscar pac tovas partes.. Sis su c&bqiloría cu este llano , y con 
una mentada inferios ea mucho á la ds! enemigo, ese veré, en ía 
necesidad de pasar el rio G-aude , sí no viene Lo y para defender su 
pase. — E:da tropa está poniendo ahora su primer rancho de menes
tras e-ín condimento ni caire , y los cuerpos de Cazaderos y !a Patria 
no h:n recibido pan en ti tíia cíe hoy, pero no por eso dexaré de 
llevarles v.í enemigo , si se presenta ooasion de hacerlo con alguna 
esperrn zn , aunque leve , de suceso..— Din? guarde á Y. S. muchos 
años. Cuevas ds Zújar S de agosto cíe 1811. — A .las 9 y media de 
la noche.— Jóse Q-DonnclL — Sr. D. Manuel Fray re.—Es copia.— 
Frej/re.

Nú ir . 2.a Oficio dd general en gefe al general O Donnell.
Mediante lo que mi tpídante úa campo D. José Cacho me 

ha d.olio de palabra de paite de Y. S., al tiempo .que me .ha en
tregado su contesta-clon , no puf-do menos de repetir á Y. S. que 
su principal cbj to es el de impedir que las enemigas penetren 
á Cálle y ó B.-za, para lo qiml 5 como también he expresado á Y= S., 
cunccp'lúo preciso que ataque á los enemigos en. caso de poder 
unirse al general Candía, 6 concertar el ataque con él; y si no 
pudiese u&feee ri concertar dicho ataque, tomará Y. S. la roLeion 
mas ventajosa, que de fenderá á teda cesta para legrar ei re feríelo ob*



jeto de impedir que los enemigos se adelanten á Baza jó Cúllar. Pojr 
otra parte, sí Y. S. supiese que los enemigos se dirigen contra dicho 
general, marchará V. S. contra ellos, y en auxilio del mismo, y 
este deberá hacer lo propio con V. S. si fuese el mas cargado por los 
enemigos, para lo qual hallo indispensable ei que Y. S. y dicho 
general Cuadra se comuniquen 6 acuerden , y por si esto no puede 
ser , indica Y. S. mis ideas á fin de que se verifiquen del modo 
mas ventajoso, que será sin duda juntándose las fuerzas de Y. S. con 
las de Cuadra, ó bien las de este con las de Y. S. — Dios guarde á 
V. S. muchos años. Cuartel general del cortijo de Yaquez á las 2 de 
la madrugada del 9 de agoste de 181 í.— Manuel Freyre. — Sr. Don 
José O-Donne'l.-—Es copia. — Freyre.

Núm. 3.° Oficio del general O-JJonnell al general en gefe,
Al recibo de la orden de Y. S?. > fecha á las 2 ele esta mañana, 

despaché segundo aviso al general. Cuadra , repitiendo lo , mis
mo qüe , anoche le dixe á consecuencia de. la primera orden de 
Y. S. que en resumen es igual á esta. Indiqué al referido Cuadra 
una vereda encubierta y segara, por la cual puede venir desde Cas- 
tril por el campe de Cámara y el cortijo del Zurdo , á salir precisa
mente al cortijo de las Juntas muy cerca de esta posición. Si viene 
Cuadra,, como lo espero, marcharemos en seguida en busca del 
enemigo. Si las circunstancias no se lo permiten y fuese atacado, 
procuraré caer sobre la espalda é el flanco del enemigo. Si este in
tentase penetrar por aqní, se lo estorbaré seguramente; y finalmente, 
si le veo dispuesto á marchar sobre Cúllar, le saldré al encuentro, 
y loataqaré , aunque me falte la caballería de Loy, que' espero sin 
embargo ver reunida en este día, pues he enviado dos oficiales en su. 
busca , en la dirección que debió traer cuando se separó del general 
Cuadra. — Corre la voz de haberse retirado los enemigos hácia Ube- 
da : he enviado una descubierta hácia el Pozo, y avisaré si se con
firmase esta voz.—>No pido á Cúllar pieza alguna de artillería, 
porque juzgo que me será embarazosa e» el caso de un movimiento 
pronto y por mal camine. Desde luego hubiera yo marchado há
cia Castril por la vereda que indico á Cuadra, si no rae hubiera pa
recido muy expuesto , hallándose él enemigo en el Pozo , el dexar 
descubiertas estas entradas que cubren la retaguardia dél exército. 
Teda la infantería de la cuarta división se ha reunido esta mañana 
en este punto con el escuadrón de instrucción que he colocado hacia 
la Gra qa , y tengo cubiertas, todas las avenida*. — Dios guarde á 
V. S muchos años. Spbfe la barca! del Zújar 9 de agosto de 1811 £

' las, 9 de la mañana. r—, J.osé O-Donnell. —- Sr. D. Manuel Freyre. —■ . 
P. D. Incluyo,una carta que me escriba Cuadra, pero es anterior á la 
hora en qu*pudo recibir mi primera proposición de reunión. —Es 
copia.—Freyre.

Núm. 4.° Parte del mismo al mismof 
Las ocurrencias de estos días no rae han dexado lugar hasta 

ahora para, dar í V. S un parte formal de lo o munido en la ac
ción sangrienta que con tanto empeño sostuvieron delante de Z u •

** '• i?
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jar el dia 9 del cOinent? las b'záTras tropas de la cuarta división 
del quarto exército ’qii? challan tiaidas1 á'esté: acción que si al fia 
fué desgraciada , lo fuá úd carnéate porque las trdpas enemigas eran 
duioias que las nuestras en aquel pardo, pues les ha costado ma
cha sangra la obstinación con que se defendió el paso del rio Bar- 
bata ó Guarda!, desde las 10 ele la ¡ijañp.n?. que se presentaron los 
enemigos basta las 3 de la tarde que consiguieron*' forzarlo. Al ama
necer del dia 8 se hallaba úna séocion ‘de la quarta d vis’on en B*za 
¿ las órdenes del mariscal de cáriapo D. J uan de la Cruz Momrgcon, 
compuesta ds dos batallones de guardias españolas , uno de walo- 
has y el de imperiales de Toledo: la otra sección en Zújnr manda
da por el brigadier D. ít ioaori Polo , que sé componía d« los caza
dores de la división y' el regimiento de la Patria , en Bmamaurel 
la caballería' del brígádier D.Casimiro Lóy, y en Pezóbaicón la 
primera división de este exército , ái nrm de su comandante g«* 
nsral el mariscal de campo D. Ambrosio la Cuadra. Se cantaba con 
todas estas tropas para cubrir el flanco derecho y retaguardia de la 
línea de! B mi, pero por desgracia fué únicamente la reducida quar- 
ta división la que pudo, co marrir £ I& acción por hallarse más in
mediata. — Á las 10 de la m~ÉiaBa del mismo dia 8, hallándome yo 
reconociendo7 el Vado de! Manz?ino sobre el Guadiana menor , re
cibí al primer aviso de Y. 8-!de la retirada excéntrica que el gene
ral Cuadra externaba hacia Cast dl, y la orden de cubrir las ave
nidas del Manzano, Hinojaires y PÓzohalcon, y después segundó avi
so de qué Cuadra se había íetira -o detrás dei Gaadalentiri, á me
dia legua dél Pozo, mandándome'V. S. que Concertando mis opera
ciones con aquél general y con Loy., procurase no soló cubrir la de
recha del exército, sino buscar al enemigo para atacarlo y recha
zarlo. D sde el primer aviso de Y . S , dispuse qué la sección de Polo 
que estaba en marcha para el Manzano, contramarcharse á situarse 
en Cuevas de Zújar, reforzada con el batallón de walones que el 
general Cruz le envió , quedándose con la otra sección de su divi
sión sobre el rio Guarda!; como sé lo previne ; y despaché oficiales 
con repetidos avisos á Cuadra y Loy para procurar nuestra' reunión 
sobre los puntos que yo ocupaba, y que rae parecía precisó conservar, 
porque loa consideraba como la única via militar , por la qual po
dían los enemigos dirigirse á Zújar y Biza para envolver la línea 
del Baúl.—lidiándome por la noche en Cuevas de Zújar (mala 
posición, y mucho peor sin caballería ) supe qué los enemigos es
taban en Pozobidcon , que dista dos leguas cortas v que la caballería 
de Loy liabia estado reunida á Cuadra, cuyo généial la enviaba 
de vuelta en busca mia , y que la primera división de su msndo se 
retiraba á Castril. Despaché nuevos avisos á Cuadra , que sin duda 
se retardarían , 6 acaso no llegaron por hallarse interpuesto el 
enemigo; pero ni á estos ni á I03 anteriores tuve contestación , y 
po*r tanto repa é el rio Guardal al amanecer del dia 9 , para defen
der su paso reunido con el general Cruz, y desde luego tomamos la 
posición que manifiesta el adjimto croquis: Las tropas* pusieron sus



ranchas , y necesitaban alimenta, pues en el día asierior no hsbian 
recibido pan algunos cn^rpcs ; consecuencias tristes y repetidas de 
la escasez de subsistencia , y aun mas de ia falta de Biedio3 para 
transportarlas en segmínionlo de las tropas,-^ Entre 10 y II déla 
mañana del mismo dh 0 fueron recha zadas las avanzadas que dexé 
en las alturas de la márgm derecha del rio, que es vadeable por to
das partes , y se presentaron los enemigas á larga distancia en la 
cresta de dichas altu.as , reforzándose de continuo hasta que reunie
ron toda su fuerza , que según el aviso, del general Cuadra conste ba 
de 4000 infantes, TOO caballos y 3 ó 4 piezas de artillería de mon
taña , de que hicieron después uncy buen mso. Entre tanto sus caza
dores bagaron á tirotearse con los nuestros, rio por medio ; pero los 
batallones siguieran comiedo sus ranchos sin formarse hasta que 
vimos el momento del formal ataque. Llagado este caso, se tomaron 
las armas con una alegría extraordinaria á los repetidos gritos de 
viva el rey, viva la patria■,-que>.au'j* en medio dp un mortíferq fuego, 
resonaron después varias vecesdispuse, que baxase todoel resto, de 
los cazadores á sostener á los que'.d^^dian.el .paso dal. rio , y recha- , 
zadós estos por los de^enemigo (;jue seguramente pasaban de 600), 
se retiraron baxo la proteccion/de las reservas JUe hacian fuego en 
descargas á la voz de sus comandantes , como si estuvieran en un 
exercicio ; pero habiéndose corrido unos y otro3 sobre mi izquierda 
hácia Casa blanca , resultó interponerse los enemigos, y, que los mas 
no pudieron retirarse á Ja linea de los batallones, á pesar que en
vié luego una compañía da guardias ,w abonas. y otra de ,1a Patria pa
ra sostenerlos.^— Entre tanto las columbas enemigas pasaban el rio ba
xo el fuego de su artillería, que colocaron en la margen derecha, 
y de otros tiradores que vinieron á entretener mi línea, que les con
testaba con solo algunos tiros de primera fila. Por ser mi izquierda 
sumamente accesible á todas armas, yo h ¿b.a supuesto que por ella 
me atacarían en columnas, y por es®, dispuse en aquel punto dos, 
co'unmas cerradas-de los do3¿ batallones dé la Pair a , que coi ■ aci
das por .el general Chuz, que mandaba en la ,izv¿uierdíi, debían car
gar en tal caso con bayoneta áI03 atacantes quaulo estuy osen cer
ca dé la cumbre; pero los enemigos que vieron mi disposición, 
echaron solo sus tiradores por mi izquierda, como lltvodoho, y 
desplegaron una batalla enfrente de la mia , que rompió un fu go 
vivo, tan sostenido por su parte, como bien contestado' por. la nu's- 
tra, no solo por los 3 batallones de guardias , sino tambies pov el 
primero de la Patria que Cruz desplegó muy oportunam nt^ en ba
talla á shl frente, y por el segundo del mismo cuerpo que formó en 
batalla á la izquierda, quedando en martillo coutra los tiraderas ene- 
migosque trataban de envolverme. Al cabo de media ho/a de este 
vivo fuego de ambas líneas en que el enemigo no. progresaba, á pe
sar de su superioridad y de su aiiii’iería , a vanzó su res.tva, y por 
una marcha de flanco se dirgió por una vereda que sube á las altu
ras de mi derecha, con el objeto de envolverme también por aqii-1 
flanco, y ganar ¿ntes que yo el monte de Jabalcón, que era mi
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mejor retirada. Hice al momento marchar 'por su derecha al regi
miento de imperiales de Toledo que estaba en reserva para oponer- 
se 3' contener aquel*:» columna , pero persuadido desde luego no po
dría 'sontrárretarla con la escasa fuerza de 300 hombres que tenía. 
D ’s batallones nus ros hubieran dado ciertamente la victoria , pero 
no los había; Toledo no bastó á contener á la referida columna, y

hizo indispensable la retirada, que sé éxecutó en la mejor forma 
posible hácia la punta del JÉste de Jabalcón, en donde me hice fir
me con alguna trepa un rato para contener á las guerrillas enemi
ga . que efectivamente no pasaron de allí. — La caballería del bri
gadier Loy que llegó á la Granja cuando los enemigos se presenta
ban, tuvo órdea dé venir río abaxo hácia mi posición,r y lo execu- 
tó , pero cargada antes por la superior caballería del enemigo, tuvo 
que retroceder , perseguida p *: ella | y no hizo poco en distraerla 
con su movimiento. -—La quarta división se retiró en derechura 
á Cubar, en virtud de lo que previne al general Cruz ; y para ase
gurar tu marcha por el gran llano que debía atravesar, me quedé 
con la caballería de Loy en posición al frente de los enemigos , á 
quienes pudo imponer lo bastante para que no se moviesen de Zfi
jar, ni entrasen ex Baza aquella noche, asegurándose por este me
dio la retirada de toda'la artillería y tropas de la línea áel Baúl que 
Y. S. determinó y executó con tanto acierto. Como desde aquel mo
mento no he vuelto ¿ reünirme con la quarta división , no puedo dar 
á V. S noticia de la pérdida que ha tenido en la acción; pero por 
lo que he visto, la juzgo de bastante consideración. Tampoco pue
do ( por la misma rezón > expresar á V. S. los nombres de los infi
nitos oficiales y soldados que se han distinguido en aquel dia; pero 
lo haré con la brevedad que pueda, y por ahora me ceñiré á ase
gurar á Y. S. que no pudo quedar en mejor lugar el honor de las 
armas españolas : qué todos los gafes , oficiales y tropa de la quaita 
división son dignos de admiración y de elogios; y que gran parte 
de una defensa , que por desgraciada, no dexa de ser muy gloriosa, 
se ha debido ál celo eficaz y al exemplo brillante del mariscal de 
campo D. Juan de la Cruz Mourgeon y demas gefes de aquella 
división siempre respetable, aunque reducida. —- Dios guarde á T.S. 
muchos años.-—Cortera 15 de agosto de 1811. — José O-JDonnell.— 
Sr. general en gefe. " 4 ,

Núna. 5.° Parle del brigadier JJ. José Antonio de Sans
al general en gefe.

A las 11 de la mañana del 9 se dexaron Ver los enemigos fren
te á la línea del campamento de la venta del Baúl, manifestan
do varios cuerpos de infantería y caballería, ocupando teda la lon
gitud de nuestra posición con. sus guerrillas de tiradores, rompién
dose el fuigo mas vivo por una y otra paite , sosteniéndolo ccn-el ma
yo? denuedo las compañías de la Corona y -Guadix de la segunda 
división, y !ss dé los regimientos de Africa, Murcia y cazadores reu
nidos drí cuerpo expedicionario del cuarto exército. El ataque-'-fué 
tan ©festinado qus duró 7 botas el fuego s;u intermisión, no podiendo



los enemigos romper por aquella parte; pero desgraciadamente supi
mos que en la mañana del mis sao dia habían atacado los franceses el 
cantón de Zójar, donde se hallaba el mariscal de campo D. José O- 
Donnell coa 2000 hombres de las mejores tropas, que acometidas por 
mas de 4000, á peaar del valor de dichas, y de ios grandes esfuer
zos y acertadas disposiciones de dicho general , se v ó en la dura 
necesidad de replegarse al mo te de Jabalcón con ios restos de la tro
pa. Poco áctes de anochecer, supe que los regimientos de Burgos y 
Bflylen de mi división, por órnen de V. 8. debían marchar á Cuesta- 
blanca, y destacar partidas en los caminos hácia Zújar y avenid*s 
de Baza observando al enemigo; y poco después. me dio V. S. ver- 
fcaimente úna porcien de órdenes preventivas, advirtiéndome el mé
todo que debía observar en ta retirada que me mandó emprender lue
go que hubiese anochecido; observándome V. S. lo que debía prac
ticar en caso de ser atacado en la marcha, ó que el enemigo se hubie
se situado en les llano3 de Zabvuja,para impedir atravesar la vega 
de Baza y dirigirme k Cúllar. El resultado feiiz en situación tan pe
ligrosa , manifestó,-la pie visión de V. S. y mi exácla obediencia 
en executar lo. qué. me drxó ordenado. Cerca de las 9 de la noche 
emprendí la retú-ada. con movimiento lento , para evitar el que se 
desuniesen las subdivisiones-, y que la columna no se prolongase 
mas de lo necesario; llegamos á Baza, y sin hacer alto, seguíales 
hasta Cúllar, y ya andadas 7 legua*), me detuve ¡cáuy corto rato 
en dicha visca , y seguí hasta la población llamada de Vertientes, 
adonde llegamos cerca délas 11 del dia-, junto con la segunda di
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visión de iíri’a t na, y posterior nqt.cníe re unió la vanguardia del 
exército, y V. 8. con un cuerpo de caballería. La segunda y ter
cera división ocupamos el peñón di? Yertientts ; á nuestra dere
cha, al otro la 'o dej camino real, la vanguardia, y íreate á esta 
la caballería. En este torneo, que seria cerca de la una del dia, 
apareció el Enemigo con fuerzas muy superiores á las nuestras. Se to* 
có generala, y se puso eí exército sobre las armas. Después de al- 
gu ¿ tiempo o» servé que la vanguardia retrogradaba coa direc
ción á la sierra de Paríale; que la segunda división dexó el Peñón 
de Vertientes; que en dirección íxcéútrica ó en línea de divergen
cia , caminaba también en retirada por la parte opuesta de la sier
ra de Per ate, y, que Y. S. con la caballería se oblicuaba hacía la 
fcase ele ctk hb siena, en cv¿yomomento m&cdé á Y. S. un parte por 
mi ayudas te de campo D. Agustín Perez de Guzinan, y. seguida- 
meato otro por r 1 ayudante adicto al estado mayor, el teniente Don 
J&cobí» Maro*, Espinosa, manifestándole .cuanto me parecía con res
pecto á la posición que ocupaba mi división en el .Peñón de Ver
tientes , el progreso del .enemigo sobre dicho pinito, lo inmediato 
que de éí. citaba y demás; .es cuya consecuencia se sirvió V. S, 
prevenirla#- que tratase de salvar mi división, poro que .lo crítico 
de luz círcmu tineias no permitían. darme ningún auxilio. En* su 
coi-secnencla, subí á lo. mas oh vado de aquella peña, y observé que 
la derecha del enemigo era una cordillera de mentes, coa árboles



muy espesos, y que seguían como hasta 100 toesas del Peñón. En 
cs?e momento., viendo ía dificultad de verificar mi retirada, siempre 
peligrosa, á la vísta del enemigo, y mas porque el Peñón de Vei* 
tientes es un monte solo , que no so enhzi coa ninguna cordillera, 
me decidí á persuadir al enemigo qae iba á atacarlo, dando á mi 
ataque quo aparenté, todo el caiá?íev.de vc-rdaiero: formé cinco co
lumnas corradas de ios cinco batallones que allí tenia, que eran pri
mero de Burgos , y el mió de cazadores cíe Velez, los dos de Lbrca 
y el de Bayíen , ál mando dé sus coroneles, ei brigadier D. Lilis Ri- 
qudrae, O. José Montero , D. Mariano Barranco , y el m o que te
nia su sargento mayor D. José Moreno; me puse a su cabeza, por 
ser el mas inmediato á los enemigos ; adelanté ^res guerrillas por el 
frente, de 100 cazadores cada una, previniéndoles su movimiento, 
como el de tojas las demas columnas; mandé tocar ataque general 
eó toda la línea, y marché así al enemigo á paso redoblado, aun
que bien, cerradas y unidas las columnas en masa. Este movimien
to decidido Is impuso tentó, que replegó sus guerrillas, y se salió 
de la arboleda, destacando muchos partea á escape á su retaguar
dia. En cuanto hube marchado á ponerme en U rea con la primera 
sierra de la izquierda, -mandé variar de dirección sobre el flanco 
izquierdo, y gané la primera aliara , cuyo movimiento siguió el ba
tallón de Burgos, y nos hallamos ya emboscados, y en pos i cien 
ventajosa, imponiendo mas y mas al enemiga, el cual no se atrevió' 
á mover uu paso adelante, y su caballería, que venía por el camino 
real, quedó parada: motivo por que pudieron ganar camino ledos los 
equipeges que estaban en las Vertientes y Caíxibcl. L?*s demas co
lumnas siguieron mi movimiento, y concurrieron el punto de re
unían. que ks habla dado «n lo mas abo de otra cordillera , y ya 
uniiae todos lus-co'uuums ,.me dirigí á Oria, manteniendo las guer- 
rí íes en las alturas para impedir á ios vándalos que observasen mi 
díreco o:-.; pero viendo que mis soldados se hallaban fatigados, pues 
en na¡ ri' s de 24 lloras hablamos andado sin cerner 15 leguas, la 
¡ ¡¿oso que oscureció sobremanera,;y lá lluvia que nos molestaba; 
cic tei i'lcé hae*-r un alto, y aguardar que. amaneciese para llegar á 
la vb-a de Albos:, lo que se verificó, en cuyo lugar me reuní con 
la segunda • división de infantería, que mandaba el mariscal: de' 
r a ropo D. J»aé O-Donnell. Ya con dicho gefe, seguimos á Huercal- 
O vera, á Patpi, .á Aguilas, y una legua-dates de llegar apareció 
un -paisano,' dando aviso de que.había 500 dragones enemigos. Me 
llamó el general O Donnell, y quiso - sabe?, mi opinión, que era lo 
mismo q-u<? la suya, de atacarlos, y abrirnos paso i balazos, lo que 
se verifi có , disponiendo 4 columnas , dos da o aeración i les órde
nes de ios coroneles D. J osé Pirez y D. Joeé Montero , y 2 de re
serva á las del general O-Donnell y D. José Sauz : ios atacamos j or 
sorpresa, se nuatarou algunos , se lea tomaina caibsllw', capas, mor- 
sienes, tercerolas,-ssbles■, y pasamos, que erario qué nos habíamos 
propuesto. Dimos algún descanso aria tropa, y nos dirigimos á Al
mazarrón, atravesando la asperísima y elevada sierra del lomo de
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Bazo, nos fuirads á Corbsra, y de dicho liígar al del Palmar .de 
D. Juan.. Las tropas han padacido infinito' por la falta de subsis
tencias. El dia 10 empremi irnos la radiada , llegamos el 15 á es le 
punto , y los saldados, que en 6 dias lian andado 37 leguas , solo 
comieron 3 ranchos. Seiia viciosa el hacer digresión sobré este pun
to, pues V. S. hace la guerra y lo sabe ; pero no puedo ráenos' de de- 
cir, que pata el moyialiento y guerra de pov-icion, se necesitan in
dispensablemente traer víveres para permanecer en un punto Venta
joso , ó para perseguir con celeridad aLene migo, y para evitar que 
este sepa con anticipa clon los movimientos, por I03 pedidos indis
pensables que deben hacerse á los pueblos. — Los gefes , oficiales y 
soldados se han portado con aquella constancia que caracteriza á los 
españoles. El ayudante general de estado mayor D. Luís María Bí- 
lanzat, infatigable siempre, ha dado pruebas las mas demostrativas 
-de que es acreedor á la opinión que tenemos de él. Espero que 
V. S. se servi-d elevar este parte á S. M,. para satisfacción de los 
que noa sacrificamos Dor la patria. Dios guarde á V. S. muchos 
aíí3s. Palmar de D. Juan á 16 de agosto de 1 Sil. —«/asé Antonia 
de Sanz.— Sí. D. Manuel Freyre.

Parte justificativo de las operaciones del general D. Ambrosio
de la Cuadra. ~

Oficio de remisión del general en gefe 7). MaJiiiel Freyre. ~
Excíuo. Sr.: con fecha de 11 del comente se sirve V. E. preve
nirme que ponga en clp.ro los movimientos de la división del general 
Cuadra, y para dar á V. E. conocimiento de ellos, nada pnelo ha
cer mejur que acompañar original él parte que dicho general me ha 
dado, por el cuál se enterará Y. E. de todívs Sus operaciones: las 
cua'es no pudo concertar con el general O-Donnell, por las razones 
que claramente manifiesta y demuestra con ios documentos que in
cluye. — Dios guarde á V. E. muchos años. Alcantarilla 17 de agos
to de 1811. —- Excmo. Sr. —- Manuel Freyre. Excsno. Sr.^í). Joa
quín Blake. ■

Parte del general P. Ambrosio la Quadra. — Para dar á Y. S. 
un parte circunstanciado de i©3 movimíentos de mi división ea el 
tiempo que han durado las operaciones presentes, es necesario hacáí 
relación desde que I03 enemigos se movieron contra él punto que 
ocupaba. En la noche d«l 7 tuve aviso de Jódaí, Bcdmar y Gi
rada de qne los enemigos hablan llegado á Jódar en número de 
4000 infantas y 500 caballos , en que ■convenido casi todos ios oficios 
(extracto núm. l.°>, cuyas noticias remití <i Y. S. Ea el momento 
envié'orden al comandante Cerezo que estaba en O-iesada (núm. £.°), 
para que luego que supiese que loa enemigos de Jó lar hacían algún 
movimiento, se retirase con toda la tropa de infantería por Tiscar,
Ír la caballería por Poyatoj, cubriendo uno y otro cáramo; pero ea 
d misma noche, ya muy tarde, recibí parte de Cerezo (nuca. 3-°>, 

de qne ios enemigos se habían apoderado de Quesada ,‘y las'trepas 
que hubia allí, qué eran en corto número, se retiraban por las alta
ras que van á Tiscsr, quedando sin magaña tropa, avanzada por mi

* s
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frente á alguna distancia. De resultas de estos ayisos, dispuse saliese 
á Poyatos una partida de caballería para que adquiriese noticias de 
jos enemigos, y me las comunicase. La primera que tuve el dia 8, fué 
lia que me dio el oficial de caballería avanzado , de que habían lle
gado á Poyatos (3 leguas del Pozo i vanguardia) 100 caballos , y 
que venia reinándose : este oficial desde TI i n ojales rne dio segundo 
aviso, de que venían baxando la cuesta del Horno del Vidrio. Si
guiéronse otros ya de palabra y ya por escrito, entre los que recibí 
uno de Cerezo que me decía, que ios enemigos venían avanzando 
por el carril de la Madera, que está á la izquierda, y el de Mino- 
jares á la derecha para el Pczo. La situación de la villa de Pgzo- 
halcon es en una llanura, que determinan por su frente á los ene
migos las sierras de Cazorla, y por su espalda el rio Gaadaieafín; las 
únicas posiciones que hay , son las de Cedaz é Hinoj¿res., preferi
ble la primera á la segunda , pero una y otra envuelta por una 
multitud de caminos que vienen i P>zo sin tocar en ellas, y siem
pre dominándolas, como á dicho pueblo ; así ro hay otro medio para 
defender á Pozo que daí una batalla;, y su terreno es muy á propo
sito para que todas las armas jueguen : puede decirse que la combi
nación de ellas y su número serán en aquel parage las que decídan 
siempre la victoria. — Las márgenes del rio Guadaienün , que como 
he dicho, cae á la espalda de Pozo, son escarpadísimas y de extraor
dinaria elevación: los caminos que conducen al paso de él, son ve
redas hechas en un derrumbadero, que no proporcionan sino la mar
cha á un caballo de frente, sin que pueda precipitar el paso, tanto 
por su aspereza como por las muchas revueltas que tiene. No era po
sible de modo alguno mantenerse en Pozo, ni ppr su situación ni por 
el nú ñero de tropas que tenia, comparado con el de los enemigos, ni 
se llenaba la orden de V. S. (nura. 4.°) , no cubriendo las avenidas 
de Castril y Huesear; pero no por eso era tampoco necesario acele
rar este movimiento * y mas cuando podían venir las tropas que es
peraba con el gefe del estado mayor. Por otro lado el escuadrón de 
cazadores de Jaén y el batallón dé tiradores del mismo nombre , ve
nían marchando paralelamente con los enemigos, descubriéndose 
mutuamente cuando los nuestros atravesaban las cimas de las aspe
rezas por donde caminaban, y era dudoso cual de los dos podria lle
gar ántes al Pozo : así pues, avancé la parte del escuadrón de Ma
drid que me quedaba, para que al mismo tiempo que venia conte
niendo las guerrillas enemigas, sostuviese los cuerpos de Jaén al sa
lir al llano del Pozo. Con efecto, los dos cuerpos pudieron ganar el 
pueblo muy poco ántes que los enemigos, y los envié í unirse con 
la división que estaba ya situada detras del rio Guadalenlin , media 
legua corta del pueblo. Desocupado apenas, se acercaban lascóla ni
nas enemigas, precedidas de su caballería , que venia sosteniendo 
una guerrilla de 40 caballos, que cargaba sin gran ímpetu sobre la 
parte que he dicho del escuadrón de Madrid ; pero ¡eneroso de que 
se arrojase sobre los nuestros al llegar al paso estrecho y ventajoso 
que hay para pasar el derrumbadero, fui adonde estaban las tropas,
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que esmvicrcra cerca, c&yesqn con toda su caballería sobre los pocos 
caballos que los venían sosteniendo, y seguramente hubieran sido 
presa suya, sino hubieran estado las 2 compañías que oportunamen
te rompieron ©1 fuego , luego que llegaron los nuestros á la estrechu
ra , y contuvieron á los enemigos : esto seria entre 4 y 5 de la tarde. 
Entretúvose el resto deláiabasta que anocheció, en fuego de guerri
llas , en que la pérdida de una y otra parte sería igual y de pequeña 
entidad.—La pcsicion que ocupaba detrás de Guad&íemím, era fuer
tísima por su frente, per© muy débil por cualesquiera de los dcsi 
costados , porque por cualquiera da ellos con algún rodeo se pasa
ba el barranco, y podían ikgar al parngs donde estaba , que no c i re
cia á la vista mas que unes ib nos espaciosos, contado muy humo 
para la he;a en qus se estaba, pues .el día no daba lugar 4 semejan
te operación; por esta razón, y en virtud de la prevención que me
llada V. B. en el oficia citado (núa. 4.°), de cubrir la avenida de 
Casírii y ÍIaéscar, n® debiendo ya esperar las tropas que habían da 
venir é Pozo ccn el gefe de estado mayor, cerao' se ve por el papel 
( úm 5-°), .escrito', desde el vado dclMauze.no, y dirigido á mi a 
Cartril, determiné pasar durante la noche á dicao pueblo sin divi
did mis fuerzas, pues no habiéndolas dividido Ies enemigos, hubiera 
sido desacertad©, y hubiera quedado inútil para oponerme en cual* 
cureña dirección que me siguiesen, por mucho que el terreno rao 
hubiera favorecido : para lo qual , puse en ei barranco un ío éoa do 
centinelas de SCO hombres escogidos, con ía prevención de que si 
advertían , fuego de enemigos por cualquiera costado , rr a- pon die
sen lodo*, aunque por su freído no hubiese ninguno. IXspuroío 
ésto i sí, los batallones rompieron su marcha con dirección á Cas- 
tril; y apenas acababa de emprenderla el último , cuando los dsl 

..barranco hicieron un fuego que duró' pocos minutes.: una hora des
pués se rompió .el fuego por bastante número de tropas eremi- 
gas, que. duró mas de un .cuarto de hora,, y' sin duda íes enemt- 

’ges no tuvieron otro objeto,.qué saber si la división permanecía ó ré 
habla id©. Estos no volvieron á lian*? otra tariíaUva sobre ;el' barran
co, y luego que conceptué que el último batallón estaría á legua y 
inedia ó 2 leguas”, di órden de que se reí?rasen los SOQ tiradores que 
guarnecían el barranco, y que t la caballería permansciesa aur. algún 
tiempo después, para dar lugar'a que los tiradores pudiesen ganar 
gran parte del llano., previniendo, ai cc'ruandaníé do ella ,. que al rc- 

' .tirarse dexasf un oficial’de toda coxfbmza cotí sáuy poca 'fcropaytjas 
, ©bees vase al amanecer del día siguiente á los enemigos , y sus ruc vi- 
mientes. Toda la división llegó á Castril al amanecer del dia 9. En 

. esta dia á las 9 y media de la mañana ó algo mas , recibí un oficio 
^del gefe de estado mayor, su fecha en loa Cuevas de Z fijar 4 las 9 
de la noche del 8 (i.úe. 6.°) . dirigido á Castril, ador de se contení- 

, piaba que debi^ estar. Su ©‘.•jeto era para que r/uniérdonae al día



siguiente de escrito, cayéramos en el mismo dia cobre Iob enemigos 
en Pozo: es decir, que siendo su fecha la del 8, debía estar reunido 
con él en la mañana del 9 para poder cargar sobre Pozo, á lo menos 
por la tarde: la imposibilidad de esto se ve considerando, que á las 
9 y media del dia en que debían hacerse estas operaciones , recibí el 
oficio; y es bien claro que no hay tiempo para andar 5 leguas para di
cha reunión, otras 3 para ir al Pozo (véase el itinerario y croquis) con 
todas las demas preparaciones que son iadispens b’üs, y gastan no po
co tiempo ; prescindiendo de que no era muy probable que los enemi
gos , que venían con un plan concertado, se detuvieran en Pozo. Ade
mas, esta reunión no podía verificarse en todo el dia, teniendo que ha
cer la marcha de las 5 leguas en una rigorosa formación, porque los 
enera gos puestos en movimiento, como era de creer , habían di ir por 
el mismo camino en donde yo debía de entrar, como se puedo ver per 
el croquis. Pusde suceder también que la obscuridad que se halla en 
este oficio , com ista en la pérdida'do alguno que me hubiese enviado 
anteriormente, pues que en la P. D. del última oficio (núai. 7 °) que 
me escribió el gefe del estado mayor, dice que habían vuelto á su 
poder dos de las muchas cartas que me tenia escritas; pero sea lo que 
quiera, lo que se me prevenía era impracticable. Con todo se dió la 
órden de estar prontos para salir, no ’ aguardando otra cosa mas que 
los avisos de- oficial que dexé en observación de los enemigos : pero, 
á las 12 y media del (lia recibí el oficio (núm. 7.°) del gefe del esta
do mayor, su fecha ya no en las'Cuevas siso sobre Jabalcón, á la 
orilla izquierda del rio Grande, á las 6 do la mañana del 9. Eí cum
plimiento de la órden de este oficio, á que contesté con el del nú
mero 8.°, no era enteramente imposible como el anterior, porque 
para la reunión de que se trataba había el resto dei dia y toda la 
noche ; pero difícil y expuesto á no verificarse por el camino que 
manifestaba, pues que tenia que baxar directamente al Pozo,, por 
un cárnico llano y descubierto sin caballería, teniendo que contra* 
marchar por el que «ube vá ia falda de Jabalcón, que es ©I que los 
enemigos debían llevar: sin embargo se dió la orden para executaflo, 
cuando al minino tiempo llegaron ios avisos del oficia! que estaba de 
observación , de que los enemigos i las 9 de la mañana habían mar
chado á Zújar. En vista de esto, di.terminé dirigirme á dicho punto 
por el camino mas corto, á pesar de tener que ir por un ángulo muy 
agudo con el que debían llevar I03 enemigos, y pude llegar á Cor
tes á las 11 de lanoche. Déx^se fácilmente -conocer-la-imposibilidad 
de haber llegado á tiempo . viendo que la órden para unirme en la 
falda de Jabalcón, se escúbió á las G déla mañanada aquel dia: 
5 leguas de muy mal camino tuvo que andar pava llegar á mis ma
nos, y la recibí i las 12 y media, y pues que el ataque fué á esta 
misma hora, hora en que yo - estaba leyendo el oficio á una distancia 
-que no permitió se ¡oyesen los .cañonazos dé la líaea , no hay para 
qu?; de su ostra? que no pudo cstsí cii roí niH,üO "cixíicár dicha re
unión. En Cortes se me dió la noticia os que los éneraigos en numero 
de 5000 hombres habían forzado el paso dei rio; esta noticia se
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confirma por varios conductos , y los muchos dispersos que se 
presentaban la apoyaban. A esto se agregó el que el ordenanza que 
llevó mi respuesta al gefe de estado mayor, rae la devolvió, no ha
biendo sido posible pasar á Znjar par su ocupación por los enemi
gos ; no sabiendo pues el parage donde podía estar el gefe de estado 
mayor después del ataque, ni Ja. posición que ocupaban los enemi
gos , ni las fuerzas que pedían habérseles juntado, y calculando no 
ser posible al exército permanecer un instante en la línea, perdido 
Zújar, resolví marchar á Castillejas, (3 leguas sobre el flanco de 
B.za) dando aviso á O-Donnell, para que con conocimiento de mi 
movimiento y situación pudiese disponer de mis tuerzas. En Cas- 
tillejas permanecí hasta las 5 de la tarde del 10,, hora en qus recibí 
el oficio de V. S. en que me avisaba de su retirada á Larca, y rae 
prevenía que yo la hiciese con mi división á Cara vaca, como lo ve
rifiqué la mañana del 12. — Me he extendido qu-zá con demasía en 
este parte, porque las opiniones vulgares han adquirido en el dia una 
fuerza tan terrible, que con suma facilidad tildan , manchan y des
truyen el crédito de los que mandan., sia que baste para conservarle 
ileso la mayor exactitud, el mayor celo, y euu á veces ni aun la 
misma fortuna.— Dios guarde á V. §. muchos ?>ños. Añora 17 de 
agosto de 1811. —Ambrosio de la Cuadra, — Sr.. IX Manuel Freyre.

Copia: de varios oficios i/ documentos que se citan en el parte
del general Cuadra. ,

Núm. 1Extracto de varios oficios — Parle Gimen adel 6 de 
agosto..— Los enemigos , en número de 460 de caballería y 3000 in
fantes, salieron á las 6 de esta meñaña de Gimena para Jódar, Gua- 
limar y Quenada, según ellcs mismos decían. El gefe que manda 
esta división fs Gorlinot, con otro de igual graduación.

Parte de Jo dar del 6. de agosto. Los enemigos, en numero de 4000 
infantes y 500 caballos , han llegado á Jódar con 4 cañones pedreros 
tirados cada uno por una sola muía, competentes moniciones, ga
nados, prn,. vis o &c.

Parte de Bedmar del 6 recibido. una hora después del de Jódar.— 
Se coi ffirmó- enteramente la noticia de Jódar.

Pai te de Cabrilla del 7 de agosto. Casi el mismo con poquísima 
diferei cia que les avisos de Jódar y de Bedmar, fue el que tuve 
de Cabrilla.

. Núm. 2.° Copia de una órden á Cerezo. El señor comandante ge-, 
neral de la división me manda diga á V. que en el momento que se
pa hacen a'gun movimiento los enemigos de Jódar, se retire ccn 
toda la trepa de infantería por T'íscar,. y. la caballería por Poyatos, 
cubriendo uno y otro camino ,y dando continuos avisos ; y desde 
luego se retirarán ios caballos, que haya en cualquiera parte, que 
no se monten en formación, con cuantos efectos hubiese en esa; y si 
les enemigos hubiesen entrado en CazciLi, como V. rae insinúa, 
se retirará también sin. demora alguna, y del mismo modo. Dios, 
guarde á Y. muchos años. Pozo 7 de agosto de 1S1I. — Pedro Por 
tillo. — Sr. D. Lorenzo Cerezo.
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Nú n. 3.c Copia de un oficio de Cerezo. — II duendo determinada 

que ot mayor interno O. Mariano Xcacncz de Bagues pasase con 3 
•co;n*y*ñías de infantería y aigu a cada-lena á-fcüin? á los enemigos- . . . §** en. Cazoría , salió con d?cha dirección, y ya estaba á mitad del cá
ramo . cuando empezaron á descubrirse los que venían áe Jóviar, y en 
muvh*> - número; por cuyo raofiyo fe di orden poro que atravesando 
las iíuer-üs de Q -?sa ia se replegase ai puerm de T seir, lo que ha 
v Tífieado, dexacdo los descubridores para incomodar á los que en 
nú «a 'Fo d e mas de 100 -caball.02 y 200 infantes se d rig’an des de Cn- 
.zor a á'Q ¿osadi, en cayo Qusb.o se ¿euaisron con ios de dó lar. Al 
mismo tirapo emprendí mi r-.vtlrs.dn por cono car la snpsridrid&d del 
enrm-yo, pu s s¿gim noticia que me dió un confidente que aca
ba cb ligar de.J.v.-n, lnb*>,rs railj da dicha ciudad •contra mi po« 
pío loa 2500 inía .í-s y 50 J caballos, cuyo número me parece exacto, 
s*gtin el terreno que ocupaban : en mi retinada fui perseguido por
90 c--'bailo"» franceses y rJgtmcs lanceros y 200 infantes ios que
F:© se atrevieron á avanzar mucho por el vivo fuego de la infan* 
t ría y caballería. Nuestra pérdida ha consistido en 2 soldados de 
cabJieda heridos, 2 cababos muertes y 2 heridos: la del ene-rugo 
fea sido mayor, paos tanto á los de CazorUroomo á los de Jaén, 
se fes fea visto retirar heridos. Loa cífrales y tropa de toda arma 
han llenad o mis deseos, cumpVendo con su deber, y portándo
se con .serenidad. Permanezco ccn la tropa cubriendo este punto, en 
él que espero las órdenes de V. S., y luego una compañía apostada 
en Tbc.'vr, observando el camino de Botada.' D os guarde á V. S. 
muchas «ñ *ts Puerto dc/Tíscár y agosto" 7 de 1811. — Lorenzo Ce
rezo.— Sr. D. Ambrosio de la Cuadra.

Nirn. 4.° Copia de un oficio del general en gefe. —- En vista de las 
noticias que V. S. me comunica, y de otras que yo tengo sobre ios
movimientos de les enemigos, es presu-mble quieran pasar á C¿atril 
y Huáscar; por lo tanto conviene que V. S. marche coa su divvd ,a 
á impedirlo, ó al mecos á tomar posiciones donde mejor le parezca, 
para no permitir que- ponatren ia' línea por la derecha , dividiendo 
V. S. sus fuerzas para ello á proporción que lo hagan los enemigos, 
y tomando las medidas que considere convelientes. A esa de Pozo- 
halcón ttv vio tropa? al manda del gsfe do es! ¡ido mayor, el mariscal de 
c^mpo D. José O-Donnell: lo que digo á V. S. para su ccmoci:-v?en- 
to, que se comunique con -él , y se socorran recíprocas ce?; te. Dios 
guarde i V. S. muchos salas. Cuartel general del Corojo da Yao\iaz; 
8 de ages lo de 1811 i tas 4 de la mañana. — Manuel Freyre. — Sr. 
D. Ambrosio efe- la Cuadra. — Pozr-b^lcon.

Núííí. B.° Copia de una carta de O Donnell. -—Agosto 8 á medio 
dia, Vado de Mauza&cs.— Amigo Cuadra ; aquí me encontró, dos 
hora? hs''e , el oficio de F^oyrs con la novedad del moví ráculo da 
vm-fe ; Que lastima que no fe ay amos estado mas cerca para esoar- 
nreatst* ?■ un á esos señores! P -ro aun no 03 tarde, si ellos se df scai- 
d--n, y Fiebre quiere. Toda la -erada división de infantería estará 
conmigo efcía tarde sobre la izquierda dei íio Grande, apoyada á Ja-



valcon para estorbar aquel paso en iodo caso, y cv~g a'zp Ta caballe
ría de hoy ha marchado de; JLuianiaurel hácia f 1 Pozo. O.me vradL 
noticias suyas, y disponga de mi afectísimo amigo — G-Donnell.

Nárn. 6.Q Copia de un oficio del mismo. Ahora mica;o, qti* con las 
9 de la noche, recibo con ei oficie adjunto una órden de! genera?, en 
gefe para que mañana ataquemos á ks enemigos , reuniendo la di
visión de V. S. con la Guaría que cst¿ á mis órdenes (1) : esta so re- - 
unirá toda en este punto ántes cíe amane cer, y co>. v'ene que V. S. 
procure venir á este mismo punte con su díviak \9 para que unidos 
marchemos sobre Pozohalcco, si allí estuviesen toseacmfgos. Propon- 
go esto, porque me parece acoTíado so cesar descubi.oto esta camino 
carretero, que va á ^íijar ó Benasnaurel. Aquí mismo espero la con
testación de V. S., y[si fuese -posible combinar nuestres operaciones de 
manera que cayésemos á uh "tiempo sobre Pozo halcón por caminos 
distintos, también me prestaré i ello gustoso , aunque me parece pre
ferible el otro medio que propongo. No tesgo aun noticias de la caba
llería de Lo y; pero espero tenerlas ániin de amanecer. Lo que mas 
siento, es que esta tropa no ha recibido pr*n en este dia: pairo no por 
eso dexaré de -conducirla al-combate. Dk s guarde á V. S. muchos 
años. Cuevas de Zújar 8 de agosto de 1811. —-José O-Donnell. — 
Sr. D. Ambrosio de la Cuadra.

Núm. 7.° Copia de un oficio dd misino. Sobre JnvrJcon en la 
orilla izquierda fiel rio Grande 9 de agesto ele 1811, á ks 6 deja ma
ñana.— El señor general en g?fe me recite nuevamente lo eme dixe
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i
á V. S. en mi ofi io da anoche didgiio por un c Acial, y es que 
es de la mayor importancia nuestra reunió» pora oblar contra el 
enemigo y atacarle, á fii de evitar que interpuesto- nos ataque' se
paradamente y y se po.iga.á la espalda de Baza , corao V. S. terne. 
Esta reunión me parece posible por el campo de .Cámara y el coríi-

(1) Este oficio se recibió á las 9 y media de la mañana del 9 , es 
decir, que tardó horas en ¡legar; aun cuando se supiese que en el 
momento de recibirlo estuviese la ¿ropa ya formada, y no gastase mas 
que 8 horas en llegar al pimío de reunión que se me indicaba ,. no era 
posible atacar en ei mismo dia, en que para esta reunión apenas había 
tiempo, marchando , no digo con una división , pero ni aun como hem-- 
bre suelto : lo qual prueba que mi reunión en el dia 9 no piído veri
ficarse , estando yo á la distancia de 5 leguas que tenia que andar por 
un continuo desfiladero ; y solo podría tener lugar si los enemigos Jai * 
hieran atacado un dia después. El segundo proyecto está en igual ca- 
so por las mismas razones, y aun suponiéndole posibilidad para esa 
conjunción de fuerzas sobre dicho punto , marchando tu direcciones 
opuestas se necesita eme la fortuna se lina á la precisión y á la maes- 
tria ¿ y á un sm fin de circunstancias que ño es fácil combinar. De oro 
á parle el que para reunirse aun en las Cuevas era necesario que los 
enemigos no se moviesen de'Pozo , lo que. casino era posible 3 vinien
do con plan formado*



jo del rZ ir do, que es e! (2) camino que lleva el portador de este; 
y si V. S. se hada ea disposición de verificarla en la noche de hoy 
ó en el dia, me prometo de ella muy felices resultados ; pero en el 
Ínterin no puedo dexar descubiertos estos pasos del rio Grande para 
Zlijar y [Xnamaurd.—Espero con impaciencia la caballería del bri- 
gaaierXoy, y la contestación de V. S. a este oficio. Si nuestra reunión 
fuese absolutamente imposible, marcharé sobre los enemigos en caso 
de tener noticia cierta de que atacan á WS.; y finalmente , en el 
momento que los vea dirigirse á Cúllar ó Baza, los atacaré solo, aun* 
que mis fuerzas serán inferiores en mucho, aun después de reunida 
la cábállsría que espero. — Dios gnarde á WS. mucho? año?. — Jo» 
sé O-Donnell. — Sr. D. Ambrosio de la Cuadra. — P. D. — Hs reci
bido la carta que me escribió V. S. ayer i las ó do la tarde, pero 
han vuelto á mÍ3 manGs dos de las muchas que hs dirigido*—Ru
bricada d ñ gefe del estado mayor.

Núna. 8.° Contestación al gefe de estado mayor. Per el oficio de 
V. S. de fecha de ayer á las 9 de ia noche, estaba dispuesto á exocutaK 
lo que en él me propoma Y. S.á pesar de conceptuar d« toda im
posibilidad el objeto de atacarlos hoy en el Poso, no pudienáo ni 
ewn llegar á las Cuevas ; pero en e3te estado acabo de recibir su ofi
cio de hoy á las 6 de la manan?., y en consecuencia de él saldré de 
aquí i hora competente para poder hallarme ea el cortijo del Zur
do á las 11 de la noche., á cuya fiara espero tener coa WS. una 
entrevista en el citado cortijo, para determinar con precisión y de
finitivamente nuestra operaciones. — Eatre tanto no puedo menos 
de manifestar á Y. S. que no creo de nmgu» modo que los enemigos 
permanezcan á esía3 horas en el Pozo, pues teniendo ellos deter
minado su plan , ya sea sobre Huesear ya sobro la línea, nues
tro principal objeto creo deb? ser mo atacarlo? en donde ayer estu
vieron , sino tratar de buscarlos donde puedas estar esta noche X» 
.mauiua . pues que hoy por la distancia eaque estamos , es po
sible realizar esto ; procurando entre tanto saber su vcrdhdera in
tención por todos los medios posibles. Para esto he tomado las me
didas que me han parecido oportunas, y creo averiguar algo, tpie 
.diré á Y. S. por escrito, si es urgente que yo varía mi modo de 
ooeraT, y de palabra, sino no fuese tal.— Dios guarde á Y. S. mu
chos años. Castril 9 de agosto de 1811.— Ambrosio de la Cuadra.—» 
Sr. X). José O-Donnell.

Xas oficios y documentos anteriores son los que se citan en el parle.
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( 2 ) A las 6 del 9 se escribió : anduvo para llegar a mis ma?io$ 5 
leguas de mal camine : se recibió á las 12 y media ; y habiendo sido el 
ataque á esta hora, no hay para que demostrar que no pude hallar • 
me reunido en el parage y hora del ataque: y aunque esto entonces 
ns lo sabia, y por ío mismo me puse en movimiento , no es fuera del 
ceso esta demostración ./que hace ver que no estuvo en mi mano el ¡le* 
,gar ü 1as horas y parage en que hubiera sido útil.



y los únicos que he recibido en los días de. que habla . excepto tino; mas- 
del señor general en gefe , que es* el siguiente :

,,Cón esta fecha digo al mariscal de campo D. José O Donnell 
lo siguiente. — Al mismo tiempo que ha recibido el cficio de 
y. S. escrito desde el Pdntal-biánco k las 10 dé la. mañana de hoy^. 
rée ha llegado otro dri general ía Cuadra en que me éíce los moti
vos que le obligan á retirarse á media legua de P¿ zahsdcoa , detrás 
¿el rio G uad ale ntjn..Esto supuesto , es muy p ofcable c:ue los enemi
gos hayan entrado en el referido pueblo de Pczohalcon." Y aunque 
está muy bien cuanto Y. S¿ me dice en £u referid» cíi jío, como loi 
mas interesante es dexar expedito el camino .real, porque si no que
daría yo cortado , siendo así. que no pienso retirarme hasta que no 
eos háyamos batido, que, por aquí es regular sr a- mafeyia, deba 
V. S. juntar toda la cuarta división y. la eab&IIeria del brigadier Dan 
Casimiro Loy , é impedir á toda costa que los enemigos se adelan
ten por esa parte ,, en términos que pudieran llegar í Cúllar ó Da
za, y tomar me asi la retaguardia. Nó tengo hasta ahora noticia de 
que haya peligro por el vado del Manzano ; y así la atención mas 
importante es la que dex® á Y. S. expresada , y para conseguirlg, 
acordándolo Y. S. con el expresado general la Cuadra, y de qual- 
quiera otro modo , es absolutamente preciso que mañana mismo ata
que y. S. á los enemigos , aunque sea menester bureados pana eíIo„. 
Tál z los enemigos se hallarán á estas horas entre y. S. y el general 
la Cuadra; y siendo necesario que el referido general se halle en
terado de esto , se lo comunico en el adjunto oficio , que espero se 
sirva V. S. hacer todo lo posible para que pase y i© reciba..— Lo 
que traslado; á V. S. para su inteligencia , y que por su parte con
tribuya A que se verifique el fin que dexo expresado. — Dios guar
de á; y. S. muchos años. Quartel general del cortijo de Yaquez 8 
de agosto de 181L — Manuel Freyre. — Sr. D. Ambrosio de ía Cua
dra.”— Añora 17 de agoste de 1S11. —Ambrosio dé la Cuadra. 
Itinerario de la cuesta de la izquierda del GnadalenVm sobre el Fozo«-

halcón á la redonda..
Dé la cuesta al Pozo media legua corta ? la mitad de buen ca

mino , la otra mitad derrumbadero..
A; las Cuevas de Zfijar , estando los enemigos en Pozo; no hay- 

otro paso que fcaxar cerca de los Baños, y.sin pasar el Guadiana,, 
se toma una vereda que pasa el Gfiadalerdm, cerca ds donde en
tra en el dicho Guadiana, y; subir una cuesta para encontrar el ca
mino de Zfijar á dichas Cuevas , y hay 4 leguas y media, 2 y me
dia de camino sin uso , y 2 con camino. ^

Al barco de Z fijar ¿ leguas. A Zfijar ,4* A Castril 3 3 media de 
mal camino..

r._____•_ t r’-.-.i *t ■Itinerario ue. x^asiru.
Dé Cástril al barco de Zújar. por el campo ds Cámara , 5 le

guas, una de mal camino. —Al Barco por Cortes, 4.— A Cortes, 3,'.
Itinerario, de' Cortes.

Dé Cortes á los Baños, una legua.—De Cortes al Barco, una.-—^ 
A Z fijar , 2. — A Bénamaurel, una, —* A Castillejas, 2.
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f)S4
Cuerpo expedicionario. — Cuarta división- — Estado de la pérdida de los 

" cuerpos que se hallaron en la acción de Zújar el dia 9 de agosto de 1811.
r

CUERPOS.
MU EltTOS, HERIDOS. PRISIONEROS.

Ojie. Sarrr. Tropa. Ofic. Sarg. Tropa. Ojie. Sarg. Tropa

Segundó batallón -

de reales guar-
dias españolas. . 1 31 2 2 24 2 1 99

Cuarto batallón
de idem. .... 23 3 2 17 4 170

Primer batallón
de reales guar- v

, dias walonas. . f: 2 5 3 9 335
Voluntarios de Ja •

Patria................ 2 1 62 1 1 156 2 3 233
Imperiales deTo-
ledo.................... 1 4 3 2 4 1 1 88

Batallón de ca-
sudores............. 1 29 3 1 41 7 6 200

Total. . .
— ——— —

4 2 149 13 8 247 15 24 1125
J

Oficiales muertos, heridos y prisioneros. — Muertos. El segundo ayudante ma
yor D. Pedro Gómez , segundo teniente del segundo batalloYi de guardias españo
las : los tenientes D. Félix Aznar y D. José Goiti, del regimiento de voluntarios 
de la Patria ; y el teniente D. Antonio Mendoza , del batallón de cazadores.

Heridos. Él coronel D. Juan Lasaña, capitán del segundo batallón de guar
dias españolas : capitán D. Ambrosio Salazar, alférez de id. : teniente coronel Don 
Nicolás Melgarejo, ayudante mayor del cuarto batallón de id. : los capitanes Don 
Ignacio Medina / segundo teniente, y D. Agustín Salvador, alférez de id.: los 
capitanes D. Juan de la Chaussá y D. Francisco de Paula Arco , alféreces del pri
mer batallón de guardias walonas : D. Francisco OI i ver , capitán de voluntarios 
de la Patria : D. Ramón Sicíta, subteniente de id.: D. Francisco Ordoñez y Don 
Antonio Martin , tenientes de imperiales de Toledo : capitán D. Carlos Ciery , se
gundo teniente del batalfofi de cazadores ; y D. Nicolás Zúñiga , subteniente de id.

Prisioneros. E! coronel D. Juan Lasaña, capitán del segundo de guardias es
pañolas : capitán D. Agustín Salvador, alférez del cuarto id.: segundo ayudante 
mayor IX José Olaguer Fcliu, segundo teniente del primer batallón de guardias 
v alonar,: capitán I). Manuel María Vanherk y D. Rafael Valcarcel, alféreces de 
id.; I). Luía Postillón y D. Juan Dieste , tenientes de voluntarios de la Patria: 
D. Antonio A malte , subteniente de imperiales de Toledo : D. Francisco Oliver 

as Salazar , capitanes del batallón de cazadores : capitán D. Carlos Cie- 
undo teniente de ídem : D. Luis Rute y D. Francisco Ceruti, tenientes de

T> % T ■y i), ene 
ry , se
id. : D. Manuel Riaño , teniente de id.; y I). Francisco Sierra , subteniente de id.

Noto. No se expresan los extraviados, por ignorarse los que lo han sido , así 
come er e. certeza el número de los prisioneros, porque se incorporan diariamente 
muelles de los que se suponian de esta última clase.
de 1811.— El marques de la Roca. — Es copia.-—José O-Donnell.

Alcantarilla 20 de agosto

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL.


